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¿Puede un boxeador recién salido de la 

cárcel enfrentarse al sector radical deliRA y 

volver con su antiguo amor -<lUe además es 

la hija de un nder de la organización terroris· 

ta y esposa de un preso-. sin que todo pa­

rezca sacQdo del último cuen-

to de hadas de Hollywood? Jim 

Sheridan, que con The Boxer 

vuelve a tratar de convertirse 

en el cronista de la situación 

actual de Irlanda del Norte. sa­

le vencedor de su ambicioso 

reto sólo a medias. 

The Boxer tiene dos par­

tes bastante diferenciadas. 

En la primera. el director nos 

ofrece, sin demasiadas con­

cesiones y lejos del aura ro­

mántica que tienen muchas 

películas americanas recien­

tes. un retrato de los barrios 

católicos de Irlanda del Norte. 

dominados por el IRA. La se­

gunda parte deriva hacia la 

historia de amor -contra vien· 

to y marea-, arrastrando a 

unos personajes hasta enton­

ces perfectamente crelbles 

hacia unas peligrosas cotas 

de maniqueismo. donde el 

bueno -Daniel Day-Lewis, el 

actor habitual de los filmes 

de Sheridan- resiste todos 

los ataques del pérfido repre­

sentante del sector lntransi-

gente de la organización terrorista -un per­

sonaje al que el director no alcanza a dar la 

profundidad necesaria- e intenta, además 

de llevarse a la dama, reconciliar a católicos 

y protestantes a través del boxeo. 

La película tiene sus mejores momentos 

en las escenas de boxeo -sobre todo el en­

frentamiento entre el protagonista y un boxe-

ador nigeriano en un elegante local londinen­

se que contiene una aguda crítica social- y 

mientras el director mantiene el tono docu­

mental. pero pierde gas y se desfonda cuan­

do se decanta por la hiscoria de amor en los 

cánones más clásicos y cae en la mera con­

cesión comercial. Sheridan cuenta. sin em­

bargo. con unos magníficos actores que con­

siguen salvarle la papeleta y mantienen al 

espectador interesado en la historia. 

El director irlandés topa otra vez con el 

mismo problema de que adolecía En el nom­

bre del padre: no sabe encontrar el equil ibrio 

adecuado entre el retrato realista y crítico, y 
su inclinación a contentar al público con la 

solución más fácil. El otro gra­

ve problema que impide que 

The Boxer sea la crónica de 

una Irlanda del Norte que 

afronta el problema de las 

negociaciones para la paz y 
la necesidad de la reconcilia­

ción, son unos personajes 

demasiado bipolarízados. aun­

que, eso si. consigue un inte­

resante retrato del IRA y de 

sus métodos de actuación 

que. a buen seguro, habrá in­

comodado, sino enfadado di· 

rectamente, a mas de uno de 

sus miembros. La pregunta 

de hasta dónde podría haber 

llegado Sheridan, un director 

al que no le faltan cualidades 

para ir más allá de ro que ha 

hecho hasta ahora. en su re­

trato de Irlanda del Norte, 

quedará sin respuesta hasta 

que consiga encontrar eJ pun­

to justo. Mientras tanto, con 

The Boxer, salimos de la sala 

con la sensación de estar an­

te una gran oportunidad per­

dida. 

Ramon lngtada 
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